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Una tendencia generalizada actual mente está ree mpla­
zando el término folklore por cultura popular, crean­
do grandes equ ívocos . Por que popular es todo lo 
que anda entre el pueblo, de muy variada proceden­
cia. Y no 0010 entre el pueblo en razón de que laso­
ciedad entera se nutre de lo popu lar y deja lo selecto, 
lo académico y también lo elitesco para determinadas 
ocasiones. Nadie ve todos los días una ex posición 
de pintura, ni as iste a un concierto, ni se viste con sus 
mejo res galas ' " En cambio, prende el televisor o la 
radio, part icipando de los programas populares. Escu­
cha discos con música var iada, que incluye la llamada 
popular, la de moda. Todas, todas las personas, de 
todas las clases sociales, vivimos inmersosen lo popu­
lar; y consti tuimos parte de la masa, que navega en la 
cultura hecha para todos. ¿Cuál es el lugar del folk lo­
re den tro de esta cultura, de la popular? 

El folk lore constituye un aspecto, una faceta de esta 
cultura. Es la que nos distingue regionalmente frente 
a la cultura propia de otras regiones. La que nos ubi­
ca nacionalmente frente a la de otras naci ones La 
que nos identifica como puebl o de una lat itud fren te 
a pueblos de otras lati tudes. y la que nos represent 
regionalmente dentro de un país. 

La palabra folklore fue armad a por Willi am John 
Thoms con un vocablo anglosajón antiguo folk fren­
te al corriente de people, preci samente para destacar 
a un tipo de población que usufructúa de un tipo de 
cultura con rasgos que la cali fican, como el lore del 
folk, el saber del pueblo, pero de un pueblo que se 
distingue precisamente por ese sabe r, que se destaca 
de la masa y no es people común sino Io lk. 
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La distinción que hiciera Thoms resp ondió en reali­
dad a la necesidad de destacar aspectos de la cultura 
que tendía a desaparecer. Pero un siglo y med io des­
pués, los ingleses siguen teniendo su folklore como 
todos los pueblos del mundo. Por Que el fol klore es 
cultura que no se adquiere en la escuela, en los libros; 
sino que es la herencia que recibimos de nuest ros ma­
yores desde la endocul turación, por la oralidad y la 
prá ctica. En música, con el arrullo, la copla, el re­
frán; a través del comportamiento familiar. del juego 
y la f iesta que muchas veces participa de la creencia. 
San Juan, San Antonio, San Benito en Venezuela son 
los santos cató licos que merecen el mayor fervor po­
pular, y en los que el baile y la música típic as son eje­
cu tad as por verdadera devoc ión. Pero además, en 
nuestro país un mito arcaico salido de la gruta, re­
nace y recibe un nombre: María Lionza. Y junto 
a el la miles de creyentes que se congregan anual­
mente en lo alto de la montaña de Serta. en el Esta­
do Yaracuy, y en Agua Blanca, donde se forman 
" más de 12 bancos", con "operadores" del cul to y 
muchos "rnádiurns". Estos van cambiando con los 
años y hacen que la propia Maria Lionza se opaq ue 
frente a muchos otr os esp íritus que los ade ptos invo­
can , mostrándonos a nosotros cómo el folklore tiene 
fuertes aspectos vivos en las creencias y permanece , 
en tanto se renueva por el aporte de diferentes íol­
klores. foráneos unos y nacionales otros, - proven ien· 
tes de distintas épocas- como los que conciernen 
en Venezuela a la devoción por el Indio Guaicaipuro. 
(un cacique indígena de l Valle de Caracas, perssqu. 
do por los españoles) por el Negro Fe lipe (de origen 
cubano , venerado en nuestro país desde mucho antes 
de la invación de la santería cubana) y del Doctor 
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José Gregario Hernández (un célebre y generoso mé­
dico caraqueño, fallecido en un acc idente, ya en 
nuestro siglo). 

Todas estos aspectos de l culto mencionad os, SI bien 
son populares y actuales, tienen hondas raíces y nad a 
ex plicaríamos si nos limitáramos a tildarlos de popu­
lares. 

¡:I loIklore tiene como uno de sus rasgos ser popu lar, 
pero es mucho más que eso. Y es también mucho 
más que tradicional, puesto que existen innumerables 
tradiciones que no son folklóricas: como las patr ias, 
re ligiosas, académicas, intimamen te fami liares y hasta 
comerciales -como los famosos días consagrados a 
festejar la madre, el padre, la secretaria, etc, etc .>. 

La designación de po pular tuvo razón de ser en siglos 
anteriores, cuando servía para señalar las manifesta­
ciones campesinas, distingu iéndolas de las co rtesanas 
v elitescas. Con el desarrollo industrial y la tecnifica­
ción de los pa íses. en los que influye grandemente el 
Invento de la grabac ión que da frutos desde prin cipios 
de siglo, y con la rad io y la televisión posteriores, co­
bra auge un producto comercial que penetra tod as 
las clasesy lleva a constituir un nuevo det ipo decul­
tura denominada popular Es así que los estud iosos 
de las culturas orales tradiciona les recur ren al término 
folklore acuñado por Thorns. y el término comienza 
a usarse en todos los países, constituyendo una de las 

pOGas palab rasde uso universal. De estapalabra deri­
van folkloristica y folklorología emp leadas indistinta­
mente para designar los estudios que adquieren ca li­

dad científica, y se usa folklorismo antes se usaran 
costu mbrismo y nacionalisrno. y se usa folklórico 
com o adjetivo para las manifestaciones en sí y para 
qu ien la profesa. En la actualidad, propiciamos 
además las ap licaciones esco lares de folklore, con un 
deseo de conec tar a los educandos con la cultura 
auténtica de su t ierra, y las proyecciones artísticas 
del folklore, cu ando los artistas queremos crear obras 
consubstanciadascon nuestras tradiciones. 

Es por todo ello que la insti tuci ón que dirijo -el 
Centro para estud io de las Cu Ituras Po pu lares y 
Trad icionales (CCPYT) propone volver al término 
folklore para designar la cultura oral tradic ional 
del pue blo, y llamar cultura popular a todo el resto 
de la cultura en la que vivimos inmersos. Nos asis­
te el mismo derecho que asiste a los universitarios 
que llaman cultura académica a Ia creada por cien ­
tíficos e intelec tuales, categorías a las que los estu­
diosos del folklore también pertenecemos por las 
disc iplinas que manejamos, en tanto nos intitula­
mos faIkloró lagos. 

Presentada nuestra opci ón, qu isiera de ja r la palabra 
a los especialistas y cultores congregados aqu í para 
escuchar su op inión, ya que todos trajinamos las ma­
nifestaci on es folklóricas de nuestros respectivos 
países. y ello en favor de una cruzada que designe 
con el específico nombre de folklore a toda lacultu­
ra hecha por el pueblo frente a la cu ltura hecha para 
el pueblo, generalmente por pe rsonas ajenas que 
tienen a su alcance los ext raordinarios medios de 
comercialización y de difusión actuales. 




